Montevideo, 16 de Marzo del 2009

Sr.: Rodolfo  Deambrosi:

En un nuevo año escolar, me dirijo hacia usted para transmitirle mi enorme alegría, agradecimiento y regocijo por pertenecer nuevamente a esta casa, que ya siento que también es mía: Fundación Don Pedro. Me siento un integrante más de esta enorme familia, la cual desde el primer día, aquel día, en el cuál estaba algo nervioso debo de reconocer, supo abrirme de par en par sus puertas. Entonces, de ahora en más, la llamaré NUESTRA CASA.
En el poco tiempo que llevo de pertenecer a ella, no tengo palabras suficientes para expresar la enorme gratificación, orgullo y alegría, que ello representa para mi persona, así como el enorme crecimiento personal que ha significado para mí trabajar en la Fundación. Poder ser, además de un profesor de informática en una escuela, un guía, un amigo, un consejero y un referente para cientos de niños y niñas que tanto lo necesitan, es algo que realmente no es posible comprar ni con todo el dinero del mundo, y produce en mi alma una sensación de bienestar y alegría que no me hez posible plasmar en un papel.
Estos niños y estas niñas, que son el futuro de nuestro hermoso país, lamentablemente tienen un sin fin de carencias, tanto económicas como afectivas, pero, saber que, cada uno de los integrantes de esta familia; Fundación Don Pedro podemos lograr cambios significativos en la vida de ellos, es realmente muy gratificante.
Por supuesto que, a veces, el proceso es lento, complicado, pero, sin duda que vale la pena correr el riesgo, porque cuando ellos realmente perciben  que uno es mucho más que su profesor, ellos reflexionan y se dan cuenta de que, en este mundo por demás cruel y hostil al cual les tocó pertenecer, un mundo en el cual se sienten solos, impotentes ante su entorno, existe gente que realmente los quiere ayudar y a la cual sí les importa su bienestar. De este modo estos niños y niñas, una vez que comprenden esto, cambian notoriamente su conducta.
Tal es así que me ha sucedido que algunos de ellos, dándose cuenta de que se han equivocado en su comportamiento, han terminado llorando abrazados a mí, pidiéndome disculpas por haberse equivocado en su manera de actuar en una clase anterior.
Es un proceso que, como dije anteriormente, puede ser muy lento, pero vale realmente la pena apostar todo por estos niños, porque es seguro que se verán buenos resultados. Soy muy consciente de la realidad que les tocó vivir a muchos de ellos, ya que, también fui criado en rancho de chapas, y en extrema pobreza, y a veces, se llega a pensar que se tiene al mundo en contra. Pero, por suerte, o porque Dios así lo quiso, se cruzó en mi camino gente que me demostrara que no era así, y que para ellos yo era importante. Es así que yo quiero transmitir esos  valores que a mi me fueron inculcados
Realmente es algo hermoso lo que “Nuestra Casa” realiza por tantos niños y me llena de orgullo pertenecer a ella. Lamentablemente, cosas tan buenas como estas, pocas veces salen en los noticieros o periódicos, están más ocupados con noticias sensacionalistas ya que muchas veces venden más. Pero no importa, este trabajo, además de preciarse como tal, lo considero como un  tesoro para el alma; tesoro al cual no puede afectar ninguna crisis mundial, ninguna devaluación, ni nada por el estilo.

Entonces,  sentí la necesidad de compartir con usted a través de esta carta el enorme agradecimiento por dejarme ser parte de esta familia; y comunicarle además mediante la misma que me considero un embajador de Fundación Don Pedro en las escuelas en las cuales concurro a trabajar. 
Mi compromiso es absoluto, y me siento un tripulante más de este enorme barco que es la Fundación, que todos sabemos que va por muy buen rumbo, vendrán quizás épocas de tormenta, pero entre todos sus tripulantes sabremos afrontarla, no tengo duda de ello

Saluda atentamente:

Alfredo Alonzo 

